
DESDE LA LLANURA Por Francisco ROSADO

LAS UVAS DE 
«LA HORA»

U NA...

Casi un kilo de Hachís en 96 peque
ñas bolsas moldeadas en form a de bello
ta le fueron extraídos a María García 
González, de unos sesenta años de edad, 
en el Hospital Provincial de Ciudad  
Real, después de que se personara dada 
la imposibilidad que tenía de evacuar 
tan importante mercancía. La dama en 
cuestión había tenido la droga, en form a  
de 96 caramelos, en la ampolla rectal lo 
que le había originado una semioclusión 
intestinal.

Efectivamente eran muchos años como 
para estar tan «dulce».

DOS...

Cuando Francisco Javier Palazón se 
«escabulló» de la Justicia, después de 
estar presuntamente implicado en una 
fuga de divisas que róñela los 2.800 m i
llones de pesetas, a pesar de lo cual con
siguió la libertad bajo fianza  de 60 m i
llones, la fam ilia  se «apeó» diciendo que 
se encontraba en «un lugar de La M an
cha», recurso que, hasta el momento, 
sólo han empleado algunos cazadores 
-nacionales o extranjeros- para justifi
car infidelidades conyugales y  Don M i
guel de Cervantes para decirnos que no 
le daba la real gana desvelar desde qué 
pueblo Manchego escribió su inmortal 
obra. Derecho que le acogía incluso an
tes de la aprobación de la Constitución 
de la Concordia.

Bueno, pues a partir de este momento 
cada vez que se descubra un fraude se de
bería comunicar a todos los «cuarteli
llos» manchegos.

TRES...

En Iriépal (Guadalajara) tres indivi
duos madrugadores -eran las seis de la 
m añana- se entretuvieron intentando 
abrir la caja fuerte de la Caja de Ahorros 
de Zaragoza, Aragón y Rioja, pero dado 
que, al parecer, no eran expertos en ce
rraduras, optaron por arrancarla de-la 
pared incluso con las 547.000 pesetas 
que contenía. Los elementos en cuestión, 
quizá no seguros de que con semejante 
acción pasaran a la postreridad, decidie
ron en el camino pegarle un par de tiros 
a un obrero que se dirigía a su trabajo.

Debe de ser verdad eso de «a quien ma
druga Dios le ayuda» ya que el obrero 
continúa con vida, aunque «jodido».

QUE VA A RESUCITAR, QUE VA A 
RESUCITAR... ARREPENTIOS, 
ROJOS, CONQUISTAREMOS 
CASTILLA-LA MANCHA DESDE 
GUADALAJARA

T

Y es que, no veas mi Niña, se ponen 
así -los políticos- cuando huelen posibi
lidades de nuevos acontecimientos elec
torales; y ahora lo están olfateando y 
preparan sus plataformas de salida en 
olor de m ultitud así, como diciendo: és
tos son mis poderes. Bueno, pues lo es
tán pensando. No lo dicen muy claro to 
davía, pero alguien les ha soplado en el 
oído que la rosa en Castilla-La Mancha 
se puede m architar -y  es que esta estepa, 
maja, es un vertedero de rosas; con tanto 
calor, ya se sabe -y  se han lanzado a 
reorganizar sus huestes desde el lugar 
más neutral castellano-manchegamente 
hablando como es Guadalajara. Y aquí 
vienen los roquistas, los alzaguistas, los 
suaristas, los fraguistas y demás, y aquí 
captan al limbo popular las alabanzas: 
Que va a resucitar, que va a resucitar... 
Arrepentios, rojos, conquistaremos Cas
tilla-La Mancha desde Guadalajara, pa
rece melodiosamente oírse entre m ante
les y plazas de toros. Así que se remangó 
y vino Fraga -ap lausos- y lo largó, cla
ro: «Dadas las posibilidades de victoria 
que la hoy oposición tiene en Castilla- 
La Mancha en las próximas elecciones, 
la celebración del ciclo de congresos 
provinciales, cerrado con el de G uadala
jara, ha servido para poner en marcha la 
m aquinaria electoral del partido». Bien, 
hasta aquía todos contentos, pero el pun- 
tito negro de la derecha siempre destaca 
allá por donde se la divise. El síndrome 
de división es un salpicado continuo y 
abundante de una colza política que 
transcurre por la superficie ibérica y, en 
su habitual columna de La Prensa de 
Guadalajara, lo dejaba enunciado Paco 
un día antes: «Este partido», se refiere a 
AP, «tiene lo que quiere y, nunca jamás, 
nadie podrá quejarse de lo que será su 
futuro en manos de los elegidos y como 
conclusión de ambas, el hecho de que la 
derecha de G uadalajara será absoluta
mente incapaz de conseguir otro camino 
que servir de gregaria a partidos que, si 
en anteriores elecciones fueron simples 
coaligados, hoy están demostrando ca
pacidad suficiente como para ser quie
nes manden e impongan condiciones. La 
postura de quienes hasta este momento 
eran contrarios al poder establecido en 
Alianza, deja mucho que desear con la 
bajada de pantalones y de su conducta 
sólo puede desprenderse que, salvo inte
reses particulares, no tiene otro objetivo 
y con ella se descalifican de forma con
tundente al haber sorprendido cuantas 
voluntades eran coincidentes y a quienes 
pensaban que nadie mejor que nosotros 
mismos podríamos defender a la provin
cia. Si a esto unimos que presiones llega
das desde M adrid sostienen a los que en

un momento dado no podrán negarse 
ante la factura de presentación por esta 
provincia de Jorge Verstrynge, tendre
mos como resultado que nuestra depen
dencia será siempre notoria y que sola
mente seremos feudo de las directrices 
marcadas., cuestión ésta por la que m u
chos no están dispuestos a pasar. «Pues 
bien, esta parrafada se publicó un día 
antes de que el santón de Fraga se pasea
rá por Guadalajara y es que la cosa no es 
para menos, ¡qué leche!, ¿cómo Ies va al 
gustar a los lumbreas populares, con una 
im plantación alzaguista algo seria, que 
Verstrynge aterrice limpio de polvo y 
paja y se adueñe del prim er lugar de la 
lista de oro?; es que no puede ser, Niña, 
es que no puede ser. Pero eso sí, bien que 
tiene sus defensores, eh, bien que los tie
ne, porque sino ¿a quién se le iba a ocu
rrir los que sigue? Punto.

LAS MUJERES DE LOS 
MIEMBROS DE LA 
BENEMERITA DE 
AZUQUECA INVITARON A 
JORGE VERSTRYNGE A 
CONTEMPLAR EL ESTADO 
DE LAS COCINAS QUE, 
SEGUN SU OPINION, NO 
ES LO MAS DIGNO

Bueno, tío, pues con motivo de una 
cena-coloquio se paseó el bueno de Jor
ge -sin  caballo, eh, sin caballo- por las 
calles de Azuqueca y muy gentil él, se 
desplazó previa invitación, por supues-, 
to, hasta el Cuartel de la G uardia Civil 
donde departió con las señoras de éstos, 
com probando que el estado de las coci
nas no era muy así que digamos; en fin, 
que no era el palacio prometido como di
rían ciertas brujas que yo me sé. Pero, 
iah, los celos!, he aquí que las señoras de 
los concejales se sintieron agraviadas y 
dijéronle a sus maridos -pienso yo - a 
ver, eh, a ver, ¿por qué no ha venido por 
nuestra casa?, hombre, es que ni por el 
Ayuntamiento, hombre, que ya está 
bien, que una podrá ser roja pero decen
te, además lo de roja habría que ver 
quién es más... En fin, grueso error el del 
joven y bufandero aliancista, grueso 
error, ya que cuando a los concejales de 
su grupo se les ocurrió presentar una m o
ción para que la Corporación enviara un 
telegrama de desagravio porque cierto 
sector de la población le dijo ojos negros 
tienes, contestaron que de eso nada mo
nada; y es que, así entre nosotros, imagí-
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